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CAPÍTULO III. 

DEL NOMBRE SUSTANTIVO. 

b., u' nicamente nombre ó . llamado tam ien . 
NOMBRE S1!STANTl\'O, d 1 ac1·o•n que sirve para desig-

11 parte e a or · · sustantivo, es aque a 6 las personas por su esencia o 
nar ó dará conocer la; ~osa~ e alcanza á co~cebirla, como pie­
sustancia, en cuanto e . o~ r 

dra, virtud, Al(~su, Be~tri~, :t;·la oración, á diferencia del ad-
Puede subs1Stlr por s1 so º1 ·roo de un sustantivo, á no em-

·ta · empre e arri . , 
jetivo, que nec~i s1, l énero neutro, como se dira en su 
plearse sustantivado, 0 en e g 

lugar. . 'd genérico y propio. 
El sustantivo, s~ divi e en bien se llama apelativo ó común, es 
Nombre generico, que taro ' cosas como hombre, caba-. , chas personas o , el que conviene a mu 

llo, ciudad. . 1 se da á persona ó cosa determinada, 
Nombre pr1>pio es e que, c·e ó clase· v. gr.: An-

. . . l d las demas de su espe 1 : A d 
Para distmgmr ª e 1 , Guadal,iuivir no de n a-

. h b ue se l ama asi; 1 ' . b tomo un om re q . d E -a Un mtsmo nom re 
' f sa etudad e span · , 

lucia; Toledo, amo , . , a' muchas personas o cosas 
d r r a varias o d propio se pue e ?P '.ca . una determinada, y no enota 

diferentes; pero md1ca s1empr; d s las que se designan con él, 
(como el apelativo) que ~ntre o a lo cual se les atribuye una 
existe identid1d ó seme1anza, por 
misma denominación. . t' les del nombre son el ge-

Los principales accidentes grama ica 
nero, el numero y el caso. 
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GÉNERO DE LOS NOMBRES. 

Ya hemos dicho en otro lugar que los géneros son seis, á 
saber: masculino, femenino, neutro, común, epiceno y ambiguo. 
Para mayor claridad de las reglas que siguen, se pueden clasi­
ficar los nombres por su significación y por su terminación. 

Reglas del género de los nombres, por su sl;nlOeaelón.­
Los nombres propios y los apelativos de varones y animales ma­
chos son del género masculino: propios, como Andrés, Rocinante; 
apelativos, como hombre, caballo. 

Los propios y los apelativos de mujeres y animales hembras 
son femeninos: propios, como Irene, Zapaquilda; apelativos, 
como mujer, gata. 

Un mismo nombre propio puede ser, ya masculino ya feme­
nino, según el sexo de la persona que lo lleva : Doña Triru'dad y 
Don Trinidad. 

Los nombres que significan oficio, empleo, etc., propios de 
varones, son masculinos, como patriarca, albañil, piloto, alférez; 
y los de mujeres, son femeninos, como azafata, partera, nodriza. 

Muchos de estos nombres son también, según su terminación, 
masculiuos 6 femeninos, pues tienen las dos, como abad, abadesa; 
profesor, profesora; emperador, emperatriz; rey, reina; zapatero, 
zapatera. 

Los apellidos reciben el género de la persona que los lleva: 
así, hablando de un hombre, dijo Cervantes EL OTRO Mendoza ( ~ ); 
y hablando de una mujer, LA Cañizares (2). 

Los nombres propios de reinos, provincias, ciudades y to­
dos los que significan poblaciones, 6 extensión mayor ó menor 
<le territorio, siguen, por lo común, el género de su termina­
ción; por ejemplo: España es SOBRIA; Guipúzcoa, HÚMEDA¡ Bilbao, 
1~ousrR10s0. Los nombres de población que por sus terminacio~ 
nes pudieran corresponder á cualquiera de los dos géneros, como 
Madrid, Calatayud, Jerez, y otros muchos, son, por lo regular, 
masculinos. Hay pueblos conocidamente del género masculino 6 
femenina por su terminación, y que no obstante se usaa como 

(i) Don Quijote, parte 2.a, cap. 58. 
(~) Coloquio de los Perros. 
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si fueran del género opuesto; v. gr.: LA gran Toledo, TODO Má­
laga; pero consiste en que allí se suple la voz ciudad, y aquí, la 

de pueblo. Los nombres de ríos son masculinos, como Jenil, Taio, Gua-
diana, Manzanares. Sin embargo, en Aragón se dice LA Huerva; 
y en Valladolid, EL Esgueva y LA Esgueva. 

Los nombres de las letras del alfabeto castellano son femeni-

nos; como LA b, LA m. 
Los aumentativos y diminutivos son, comúnmente hablando, 

del genero de los nombres de donde nacen: como angelote, hom­
brón, perrazo, que son masculinos, porque lo son ángel, hombre, 
perro, de los cuales se derivan; poemita, poetilla, son también 
masculinos, porque lo son sus primitivos poema y poeta. Pero 
son masculinos los aumentativos acabados en on, aunque se de­
riven de primitivos femeninos, como, de aldaba, ALDABÓN; de cu­
chara, cucnARóN; de memoria, MEMORIÓN. 

Los nombres que s61o se usan en número plural son del gé-
nero a que corresponderían en singular, si lo tuviesen; como 
albricias, maitines, de los cuales el primero es femenino y el 
segundo masculino, porque, á tener número singular, lo serían 

albricia y maitin. 
Re¡;las del género de los nombres, por sus terminaciones.-

Las reglas que siguen no tienen aplicación a los nombres pro­
pios, cuyo genero, como ya se ha dicho, no es otro que el del 
sexo a que pertenecen, siendo de personas ó animales, ó el del 
nombre apelativo ó generico que los comprende; prescindien­
dose comúnmente de la terminación, que a veces es anómala, 
pues al paso que Egica, Fruela, Numa, Tulga, Arlanza, Cinca, 
Turia, Himalaya, Moria, y otros muchos, corresponden al gé­
nero masculino, Dido, Erato, Juno, Nunilo, Safo, etc_., son fe­
meninos; Calisto pertenece á este último género, y Calixto al 

masculino. 
Adviértase también que en las series de nombres no se ha pre-

tendido, ni era necesario, apurar todos los que, según las reglas 
que se establecen y sus excepciones, son masculinos ó femeninos. 

Terminados en a.-Son en su mayor parte femeninos, como 
cabeza, palma, pluma, redoma, tienda. Exceptúanse por mas­
culinos albacea, día y otros, particularmente de origen griego, 
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tales como anagrama · 21 d' r, , apotegma ax· et· 
ra,ragma' di1ema' diorama d. l ioma' 11na' cosmorama 

entimema' epzg· rama 'd. ' zp oma' drama' edema e . ' , 1 wma lema , nigma, 
grama, panm·ama, penta ra~a 'mapa, melodrama, mono-
tlem~, programa, síntom/ s,~te~:lafita' poema' prisma' pro­

os e i_gual origen, ter~inados' so _sma, ,telegrama, teorema. 
autocracia, democracia economí . en 'ia ó ta como antinomia 
la regla general ' a, iroma, oligarquía etc · ' , · , ,, s1guen 

Son del genero epiceno ' ·¡ 
del ambiguo, aroma cism agu1 a, llama (animal), rata otr . 
hermafrodita tiliota' p .ª• neuma y algunos más· y de?com ,os, 

H ' , aria, etc. ' un, 
, ay otros nombres de los . . 

mas de una acepción, son a ~erm1~ados en a, que por tener 
por e¡emplo' es femeni;/cua ascu!rnos, ya femeninos. Barba 
humano así llamada; y es roa ndo s1gm6ca la parte del cuer ~ 
representa papeles de anc1·anscuhno cuando denota al actor qupe 

Y
te · o: cura sac d menino en las demá ' er ole es mase ¡· s acepcion . ' u mo· 

cuerpo celeste; y femenino co ~- cometa, es masculino com~ 
ma, en estilo grave, es masculi::. ¡uguete ?º muchachos: cris-
tasma, es del primero de d' h ' y femenino en el vu]aar· fa 
de 1ª f?ntasía 6 del sueño, i; t:s;:.:eros cuando signifiia ¡jusi;: 
s~ es1gna al hombre presuntuaso1 n cuando con este nombre 
nmo cuando se aplica /¡ 1 Y entonado; pero es 'e 

g 
t · os espanta II me-

en ~ ignorante: papa es ro . JOS con que se asusta á la 
P_~nt1fice; y femenino cuandoª:~~!nol c~ando equivale a Sumo 
n1 ca la especie de sopa clara iva e patata, y cuando si -
argumento de un discurso es que se da a los niños: tema, co!o 
r,~, capricho, obstinación 'es e~aslculrno; y cuando denota por­
mismo sucede con otro; n~m e uso_ moderno, femenino. Lo 
como luego se dirá. bres, diversamente terminados 

Centinela · • ' d ' vzgia Y otros vario 
o con ellos se designa á un ho ~pasan á ser masculinos cuan 

var AL centinela; HL vigía ha h ~ ¡re; v~ gr.: ya es hora de rele= 
Los nombres de s. ec o a sena!. 

sAíl/a,bas terminados e~g;º!tenutsuicadles la y fa, y los de dos ó más 
a ba ·' r. , a a son m ¡· ' ¡a, ,arfa/a, maná. Alb 1' ' . ascu rnos, como agá 
Terminados en e S a a es ambiguo. ' 

co ·- on en su m , 
mo adarve, declive, lacre, poste ,:lz~r numero m?sculinos, 

' , etc. Exceptuanse por 
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femeninos aguachirle (1 ), ave, azumbre, barbarie, base, cariatide, 
catastrofe, certidumbre, clámide, clase, clave (por llave), cohorte, 
wngerie, corambre, corte (por la residencia del Soberano, po1· 
comitiva y obsequio), costumbre, crasicie, creciente, cumbre, chin­
che, dulcedumbre, efigie, elipse, especie, estirpe, falange, fase, 
fiebre, fuente, hambre, higiene, hueste, índole, ingle, intemperie, 
landre, laringe, leche, legumbre, liendre, lite, lumbre, llave, madre, 
mansedumbre, mente, mole, molicie, muchedumbre, muerte, mu­
gre, nave, nieve, noche, nube, parte (por la de un todo), patente, 
pesadumbre, peste, pirámide, planicie, plebe, podre, pringue, p1·0-
genie, prole, salve, sangre, sede, serie, servidumbre, sirte, suerte, 
superficie, tarde, techumbre, torre, trabe, trípode, troje, ubre, 
urdiembre 6 urdimbre, y otros que la práctica enseñará. 

Úsanse como masculinos y femeninos arte, dote, consorte, 
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c/myuge, frente, hojaldre, lente, puente y tilde. 
No se entienda que alguno de estos nombres, y otros de 

igual índole, que más adelante se mencionan, pueden usarse in­
distintamente en cualquiera de los dos géneros; pues en ocasio­
nes se les aplica el uno, y en otras, el opuesto. Arte, por ejem­
plo, aunque por una regla fundada en la eufonía lleva siempre 
en singular el artículo el, propende más bien al género femeni­
no. Así decimos arte POÉTICA, arte MAGNA de Raimundo Lulio¡ 
pero también suele decirse arte DRAMÁTICO, arte DIABÓLICO. En 
plural rara vez deja de ser femenino. Consorte y c/myuge son en 
singular dicciones masculinas ó femeninas, según el sexo á que 
se refieren. Dote, cuando significa el que lleva la mujer al ma­
trimonio ó al claustro, es ambiguo; cuando indica las buenas 
cualidades de las personas, es femenino y se usa comúnmente en 
plural; y es masculino cuando alude al total de fichas que al 
principiar ciertos juegos de naipes se dan á cada jugador. Frente 
es voz femenina cuando significa la parte del rostro así lla­
mada; cuando se usa en sentid9 metafórico con aplicación á un 
edificio 6 á un ejército, se usa más bien en el género mas­
culino. Puente se halla usado como femenino por todos los 

(4) Este, en rigor, es un compuesto del sustantivo femenino agua y del 
adjetivo chirle; pero en igual caso se halla aguardiente, y el uso le ha he• 

cho masculino. 
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escritores de nota hasta fines del . 1 · i

3 

una de sus comedias Por LA p s,ig 0
1 

XVII. Lope de V cga tituló 

b L 
uen e uana . otra d C ld 

nom ra A Puente de Mantible. ' . ' e a erón se 
gora que principia con este ;e~s:~noc~do es el _soneto de Gón­
VIANA. Todavía se da el mismo é . S~NORA DONA Puente SEGO­
~ución proverbial ni al vado .s, nero a este sustantivo en la lo-

d l 
ni a LA puente • y l t 

o e conserva¡ pero en el día son , ias a como apelli-
plean como masculino. ya pocos los que no le em-

. ~erminados en 1.-Son masculinos co . . 
biqui, bisturí, borceguí cadi ""lib , ' b ,mo alcali, alheli, be,·-

. , ' , "" ri ne li rubí t h l ' 
zaquizami, zurriburri. Exce t'. ' ' . ' a a i, zahorí, 
metropoli, y algún otro. p uanse por femenmos diocesi, huri, 

. Terminados en o.-Son masculin 
nico,_ mosto, escudo. Exceptúanse m;s, como aro, cabello, aba-
menmos. Reo' testigo son coro n;• nao y seo, que son fe­
ambiguo. ' unes. ro se halla usado como 

'~erminados en u.-Son masculin . ' 
espi~itu, tisú. Tribu se halla usado e:Í c~mo ~la¡u, biricú, bu, 
es solo femenino. os os generos; pero hoy 

Te1'minados eti d -Son fem . 
ced, salud. Exceptúa~se por ma:;1~?s' como bondad, lid, mer-
did, áspid, ataúd, azud, césped e'/0:,,°~s ~bad, ad~lid, almud, a1'-

Terminados en J.-Son ' 1•
1
. ' uesped, laud, sud. 

E t' mascu mos como b · · xcep uase troj por femenino ' 01, carca;, reloj. 

Terminados en 1.-Son m~sculin 
clavel' facistol panal E t' os, como abedul, á1'bol atril ' · xcep uanse por fi · ' ' 
credencial, decretal hiel m. l . l emenmos cal, cárcel, col 

l , ' ie ' pie sal señal 1 ' ' 
n~. es masculino, cuando se entie;de 'or ' y ª. gun ,otro. Ca-
c1on, y femenino en las demá . p el de riego o navega-

, Terminados en n.-Son ~:s:e:i~1ones. 
betun, desorden, dictamen h• ' b t nosh, como almacén, bastón • • , .per a on oll' , 
~egimen, volumen. Exceptúanse 'fi i~, pan, polisíndeton, 
ion, como lección satis/a ., por ememnos los verbales en 
ma desinencia s;an ó ntv'ºenb, yl en general todos los de la mis-
m 1· ' r a es menos uno ascu mos, como alcion t ,i: s cuantos que son 
li ., , cen uriun embrion ., 

~pion, sa1'ampi6n. Son tambien ri' . ' envion, gorri6n, 
zon, clavazón, cavazon, clin 6 crin ememnos arrumazon, bina- • 
plomazon, razon reventa , ' c~mezon, desazón, imagen, 

, zon' salazon, sartén sazon s , , ega-
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.:::ón, sinrazon, trabazón, virazÓ1l, y alg~nos otros. Margen se usa, 
ya como masculino, ya como femenmo. La palabra orden e~ 
muy varia en el género. Como significació~ del sacramento as1 
llamado es masculina; y sin embargo, se d1ee LAS SAGRADAS (no 
tos SAGR~oos) órdenes. Cuando la voz significa algunos de los ór­
denes arquitectónicos, es también masculina; v. gr.: orden oó~1co,. 
orden CORINTIO; y lo es igualmente cuando denota regular1~adr 
quietud buen réoimen en cualquier concepto, ó cosas seme3an­
tes; y. ~r.: Fulan~ es amante DEL orde~. En ,otras significacio~es. 
es femenina; por ejemplo, cuando equivale a precepto; v. g~ .. LA 

real orden de tal {echa; y cuando con este vocablo se designan 
ciertos institutos como LA Orden de Alcántara, Calatraua, etc. 
Por último cua~do esta voz expresa comunidades religiosas, 

' • 1 nunca deja de ser femenina en plural; pero en smgu ar se nom-
bra unas veces con el artículo masculino, y otras con el feme­
nino; v. gr.: EL Orden de Predicadores!· LA Venerable Orden _Ter­
cera de San Francisco. Virgen es comun, aunque se usa mas en 
el género femenino. , 

Terminados en r.-Son masculinos, como albur, ambarr 
collar, eter, placer, temor, :safir. Exceptúanse ~or femeninos 
110r labor mtúer segm·, zoster. Hablando de azucar absoluta-
,, ' ' J ' d ' h' l ' mente ó señalando su procedencia, se le a mas ien e genero 

, 1 ' masculino que el femenino, sobre todo en plura : LOS azuc~res 
están subidos; LOS mejores azúcares son LOS de C~a; m~s ~o tiene 
género fijo en singular, cuando _se le ag~ega algun adJe_h~o que 
explica su calidad: as1 unos dicen azucar rosado, te1c1ado, y 
otros, rosada, terciada, etc. Color es ya poco usa~o como fe~e­
nino. La palabra mar es ambigua, aunque c~n mas _ten?encia al 
género femenino, como lo prueban la~ locuciones _Sigmentes: do 
va LA mar, vayan las arenas; hacerse a LA mar; quien flO se aven­
tum no pasa LA mar, y otras varias .. ~uan~o á este vocablo se 
agrega un nombre especial, para d1strngmrl

1

0 ~e otros, es hoy 
siempre masculino; por ejemplo: EL mar Atlantico, EL mar Me­
diterráneo, etc.; pero cuando se quiere ~xpr~r algu~o de su~ 
ordinarios accidentes, se hace con la desmenc1a femenma; y as1 
decimos LARGA mar ALTA mar; y del mismo modo se han forma­
do los vocablos co~puestos, bajamar, pleamar. Jfártir es común. 

Terminados en s.-Son masculinos, como anís, arnes, as, 
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c~ri:e~, fon:~s, ju~u~s, 1~es, mus. Exceptúanse por femeninos anag­
nonszs, bilis, crms, elipsis, hemati'tes hip· ótesis lis Wis m · 'f . 'r . , , , , ies, 
para ras'.s, per1,_ras1s, res, s!lenites, tesis, tos, y en general todos 
los de ~rigen grrngo acabado en is; pues de este orioen sólo son 
mascuhnos Apo<:1lipsis, paréntesis, y algún otro. Andlisis se em­
plea. como ~mb1guo. Cutis, más como masculino que como fe­
me~mo. iris, cuando denota el arco así llamado, ó el círculo de 
"?nos colores. que se ve inmediato á la pupila del ojo, es del 
genero ~as~ulmo; Y no hay duda que pertenece al femenino, 
cuando s1?mGca la fabulosa ninfa, mensajera de los dioses. 

Terminados en t.-Son masculinos como azimut cen ·e 
T, . ' ' l. 

erm~nados en x.-Son masculinos, como carcax, fénix. 
Term~nados en z.-La mayor parte de ellos son femeninos 

c?mo altivez, cerviz, codormz, coz, cruz, faz, paz, etc. Excep~ 
tuanse po_r masculinos albornoz, alcuzcuz, almez, almirez, altra­
m_uz, antifaz, a~roz, barniz, capuz, haz (por el de leña), matiz, 
oro~uz, pez (animal), regaliz, tamari:s, tami:s terliz testuz y 
otros. Pre:s es ambiguo. ' ' ' 

NÚMERO DE LOS NOMBRES. 

El número se di vide en singular y plural, como ya se ha dicho. 
El plural se forma del singular, añadiéndole una ó más letras 

para lo _cual se observarán las reglas siguientes: ' 
, El singular de los nombres termina 6 en vocal no acentuada, 
o en YOcal acentuada, ó en consonante. Los que acaban en vo­
cal no acentuada, forman el plural añadiendo una 8 al singular 
como carta, llaue? pañuelo;-cartas, llaves, pañuelos. ' 

,Los que termma~,en vocal acentuada, reciben en el plural 
la silaba es, como baJa, carmesí, rondó, tistÍ·-bajaes carmesíes 
ro~does, tisú.es. Del propio modo forman el ~Jura) las' vocales a' 
e, i, o, ,u: aes, ees, íes, oes, úes. Exceptúanse papá y mamá, chac6 
Y chapo, ,cuyos ~lurales son papás y mamás, chac/Js y chapós; y 
marauedi, que tiene tres: marauedíes, maravedís mai·avedises 
Y no faltan ejempl?s de, haberse usado en plural' algunos otro; 
vocablos de esta misma mdole con el simple aditamento de las 
Los que finalizan en la letra e acentuada, también se sujetaran: 
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26 · os y lo ev1-. . d, tica reo la en otros tiemp , 
por punto general, a J end . t> La Dama Duende, jornada III: 
dencia aquel verso de Cal eron en 

Ceáticas son estas'cees, 

, fi Mas 1·esistiéndose nuestra 
Y el escribirse todav1a cafees' eles. . m'o que se goza en pro-

. 1 ales por o m1s 
lengua a doblar as voc , l . dad y distinción las palabras 
nunciarlas todas con la mayor c, ~n nas para el plu'ral; como de 
agudas finalizadas e~ e toma~ s~z ~e ies. 
café, cafés, de cana pe, canapes, t p ro'r!an también el número 

b en consonan e 1 • 
Los que aca an l . lar como afrtl, carmen, · d l 'laba es a smgu , 

plural añad1en o a s1 d t . 'les cármenes cárceles, meses, 
cárcel, mes, razón, verda ;-a , t ' ' 

razc;nes, ve-rdades. ' . acabados en z' y cuyo acento 
Los apellidos patromm1cos , lt'ma vocal como Sánchez, 

' lt' a 6 antepenu 1 , 
1 carga sobre la penu im ·enten alteración alguna en e 

Pérez, Martínez, Aloarez, ~o co~s1 ÁLVAREZ' ¡cuántos MARtiNEZ 
lural; y así decimos lo11 PEREZ, os ' 

p /i d' I , 
hay en esta co,ra ia. , t d s los vocablos de más de una si-

En el mismo caso estan cZnt:ados en su última vocal; _v. gr.: 
laba acabados en ~' Y. no~ l martes, etc. ' cuyos smgula-
Carlos crisis; dosis' ex tasi~ ' , u~es' 

' · mpre 1dent1cos. l· res y plul'ales son sie , mero sinuular y plura , 
. l b es se usan en nu e> 

Casi todos os nom ~ 1 . 
0 

sin el segundo, y otros 
pero hay !lgunos que tienen e primer . . 

al contrario. b ro ios de reinos, provmc1as, 
Generalmente los no?1 res pl pl· pues cuando decimos las 

etc no tienen p ura ' 
montes, mares, :' A d lucias es porque tenemos pre-
Américas, las Castillas, las n .ª l c'entral y Meridional; Cas-

h A e ica Septcntr1ona , . 
sente qu~ .ªY ro ~ l Nueva· Andalucía Alta y BaJa, Solemos 
tilla la V1ep y Casti~la ~ t 'ombres y otros semejantes, que 
también poner ~n p u,ra_ es os. nm re ue los empleamos como 
representan obJe~os_ umc~\1 s1~o!par~ción, según lo comprue-

unto de encarec1m1ento o e .. . 
han aquellos versos de Altisidora á D. QmJote. 

Llévaste dos mil suspiros, 
Que, á ser de fuego, pudieran 
Abrasar Á DOS "MIL TROTAS, 

Si DOS :!>HL TROYAS hubiera. 
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Igualmente usamos en plural la misma clase de nombres 
cuando hacen oficios de apelativos: como dos MERCURIOS de bron­
ce; cuatro MORILLOS, uno de ellos en tabla y los demás en lienzo. 

No tienen plul'al los vocablos que representan cosas de suyo 
singulares, únicas, como el caos, ú otro cualquiera cuyo signi­
ficado absoluto lo repugna, como la nada, la inmortalidad. 

Carecen también de plural los nombres genéricos, siempre 
que de ellos se habla en absoluto, como el oro, la plata, el co­
bre, el vino, el cáñamo. Dáseles plural, sin embargo, para inJi­
car las varias clases en que, por su mayor ó menor pureza y 
mérito, se subdivide cada cual de los géneros; v. gr.: las PLA· 

TAS de Siena Almagrera, los VINOS de Jerez, los CÁÑAMOS de 
Granada. 

En el mismo caso se hallan los nombl'es de las virtudes y 
vicios, en su rigurosa significación, como la fe, la esperanza, la 
caridad, la avaricia, la pereza; pero en otras acepciones, deci­
mos han falsificado »os FES de bautismo; hay CARIDADES mal en­
tendidas; es un mozo de ESPERANZAS, 

Tampoco se usan en plural ciertos nombres de institutos mi­
litares, como artillería, caballeda, in{ antería, ni muchos de los 
que terminan en ismo, como cn'stianismo, islamismo, jansenismo, 
maquiavelismo, vandalismo y otros. 

Carecen igualmente de plural los nombres de ciencias y ar­
tes, como gramática, jurisprudencia, retórica, teología; pero se 
dice las MATEMÁTICAS, y también decimos familiarmente déjese 
usted de RETÓRICAS, etc.: tanta es la tendencia de nuestra lengua 
á dar plural á todos los nombres. 

Por último, no admiten plural ciertos nombres latinos, que 
son de uso corriente en nuestra lengua, como déficit, fíat, ulti­
mátum, etc. Pero están autorizados álbumes, de álbum; y tárgu­
mes, de tárgum, voz caldea. 

Algunas voces compuestas no admiten plural, como correve­
dile, hazmerreír, quitaipón; otras le admiten en los dos vocablos 
de que generalmente constan; otras sólo en el segundo; ninguna 
en el primero sin que también lo consienta en el segundo, á ex­
cepci6n de haj'osdalgo, cualesquiera, y quienesquiera. 

Aquellas voces compuestas que tienen por prime!' elemento 
un vel'bo, son en él invariables, como PORTA{usil, sALnguardia; 
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pero pasan al plural en el segundo elemento componente, porta­
rus1LES, saluaGUAll.DIAS. En algunas de estas voces, dicha segunda 
parte se halla unida al verbo en número plural, como destri­
paTBRR0:'1~S, mondaoIENTES, sepancuANTos; en cuyo caso lo mis­
mo se escribirán y pronunciarán aplicadas á una persona ó cosa~ 
que á muchas. 

fümes y dfretes, que se componen de un verbo y un pronom-
bre, son forzosamente plurales, y p()r esto llevan la s, caracte­
rística del número plural. 

Donde menos regularidad se advierte es en las voces que se 
han formado con dos sustantivos, ó con un sustantivo y un ad­
jetivo; pues en unas se trasladan al plural los primeros, y en 
otras no. Se dice, v. gr.: GENTILEshombres, 11.1cAshembras, y no 
se dice nocAsmangas ni v1Asductos. Es plural absurdo también el 
de FBRRoscarriles, que usan los ignorantes, pues equivale á decii-
carriles de hierros. 

Cuando la primera de dos voces unidas para formar una 
sola, pierde ó cambia alguna letra, no se altera es el plural. De 
esta especie son aguardientes, jocoserias, boquirrubios, tragicome­
dias, y otras muchas. Niéganse igualmente á toda variación en la 
estructura las preposiciones ó adverbios, 6 vocablos que hacen 
el mismo oficio y que carecen de plural; como ANTBdiluvianos, 
CONTRAmaestres, EQUidistantes, RECIENuemaos, SEM1circulos. 

Los nombres de pueblos que se componen de dos palabras, 
sólo hacen plural en su segunda parte. Así se deberá decir, por 
ejemplo, en España hay multitud de VtLLA{rancas (lade Panadés, 
la del Bierzo, etc.); y no V1LLAs{rancas. La misma regla siguen 
estos nombres cuando se emplean como apellidos; v. gr.: t'lus-
11·aron las armas y las letras en el siglo X VI los V1LLA{mncas y 
los VtLLAuiciosas; y no los VILLAS{rancas ni los V1LLAsuiciosas. 

Aunque parezcan plurales ciertos nombres de pueblos, y 
algunos vayan precedidos de artículo en este número, como 
Dos Barrios, Ciempozuelos, Las Mesas, etc., estímense del nú­
mero singular, porque, cualquiera que haya sido su origen, re­
presentan ya una sola población; y así decimos: Ciempozuelos 
está junto al ferrocarril de 'Madrid á Aranjue::. Otros nom­
bres suenan como si fueran plurales y no lo son. En Palos de 
.Moguer, v. gr., el nombre Palos no es plural de Palo, vara 
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.gruesa y larga de madera· s1·no ro 29 
P l 

, 11 rma corrupt d l 
a us, «laguna>, por la que . d. a e a voz latina 

tiguamente. ' mme iata á la población hubo an-

Al contrario, hay nombres ue n . , 
no se usan en él como alb . _q l? tienen numero singular ó 

l 
. ' rwias, a icates ·¡¿ , 

ca zoncillos, completas (parte d l 6 . .' _angar1 as, calendas 
· r e o c10 d1vmo) ' 

exequias, ,_auces, idus, laudes (parte del fi . , _c~eces, ena1uas, 
manes, mientes, nonas (la segunda d l o c10 d1vrno)' martines, 
manos dividían el mes) . e ~s partes en que los ro-
fJUc~es, trébedes, víspera; (~~~:'~~} ~~r~as (~~menaj~, tributo), 
raguelles, con algunos otros· y l h c o d1vmo), viveres, za­
modos adverbiales preced1·d'o dos ay que sólo se usan como 
tad ·zt ' ' s e una pre o · ·' t as, a sabiendas, en volandas d b p s1c10n; v. gr.: á hur-

' e ruces. 

DECLINACIÓN DEL NOMBRE. 

St:STAXTIVO MASCULli\'O. 

Número singular. 

).'ominativo . El libro 
Genitfoo. . . . Del libr~ 
Datfoo._ · • • • · Al, ó par; el libro. 
!cusa~ivo. · • El, ó al libro. 

ocatwo .... Libro ú ¡oh libro! 
Ablatfr C , º· • • • on de en por • , • , , sm 

sobre, tras el libr/ 

lYúmero plural. 
l\' . . 

~ 1?'2tivo., Los libros. 
ien~tivo. . • . De los libros. 
A ativo._. . . . • Á, ó para los libros. v::t00

• • • 1•?9, ó á los libros. 
Abl ~vo .... Libros, ú ¡oh libros! 

ativo. . Con de · · , . , en, por, etc., 
los libros. 

SUSTAXT!VO FJ!Kl!XINO. 

Singular. 

Xominatioo .. La carta 
Genitivo. . . . De la ca~a 
Dt' . ª ivo. · · · · · Á, ó para la carta 
Ac r · usa 100 • • • La, ó á la carta. 
l'ocativo c . Ab . · · · · arta, u ¡oh carta! 

lat1vo. . . . Con de en 
1 

, , , por, etc., 
a carta. 

Ftural. 

Nominativo .• Las cartas 
Genitivo .•.• De las car;·h 
D f · '=• a ,vo.. • . • . A, ó para las cartas 
Acwati · vo. . . Las, ó á las cartas 
Vocat· · lVO... • Cartas ú ¡oh t>G..+oo! 

Ablativo c ' """' ""'· • · · , on, de, en, por, etc., 
las cartas. 
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DE LAS VARIAS ESPECIES DE NOMBRES. 

Dividense estos en: 
Primitioos y derivados. 
Simples y compuestos. 
Colectivos. 
ParWivos. 
Proporcionales• 
Verbales. . 

. d. · utivos y despectivos. 
Aumentatroos, imm ~ -Llamase primitivo el vocablo 

Prlmlllvos y d~rlvados ( J~ otro de nuestra lengua; v. gr.: 
que no procede o se forma cede ó se forma de uno 
PAN, AZUL, CORRER; y derivado el ~ue op;;ETEAR. De los nombres, 

. . . roo PA~ADERO AZULlNO, C ' se pr1m1t1vo, co · . . .' 
0 

respectivamente, segun 
adjetivos y verbos pnm1t1vosbnacde . ados· pero es de advertir 

b d · e ti vos y ver os er1v , d 
ve, nom res, a J ., d'etivos y verbos, como e 
que de los nombres nac~n tamb1en a J . ue de los adjetivos se 
amor, AMORoso; de agu1ero, AGUJbEREAR,o!o de mayor MAYORÍA, 

. . nombres y ver os, c l t 
forman as1m1smo . de los verbos proceden igua roen e 
de blaflCO BLANQUEAR, y que d DORATORIO de aborrecer, 

d. f os como de a orar, A ' d d 
nombres y a Je 1v , , b y sustantivos deriva os e 
ABORRECIBLE. Hay ademas ver os TUTEAR TUTEO, BASTANTEAR, 
pronombres y de adverbios, co~o t, y del adverbio bastante. 
BASTANTEO, derivados del pronom re u a' idiomas de que ya 

d ivadas pertenezcan 'd Aunque las voces er d , y deberán cons1 e-
formadas las recibiese el nuestro~ ~z :::mpre que al par exis-
rarse como tales ~n ~~ lengua ~~~n:bi;ren nacido los derivados. 
tan en ella los pnm1t1vos de q I de haberse conservado me­
Á consecuencia, por regla geln era '· ·t·vos la forma originaria, 

d . d s que en os prim1 l d' jor en los er1va ? . 1 de éstos en las letras ra 1-
aquéllos suelen d1ferencmrse a go 

de todas las distintas partes de la ora• 
(~) Se hablará en este capi~o uestas para no repetir una 

ción primitivas y derivadas, y simpl~; ::! posible tratar de ninguna 
misma cosa en diferentes lugares, y p 
de ellas separadamente. 
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cales, según lo evidencian el primitivo PADRE y el derivado PA­
TERNO. 

Entre los nombres derivados merecen singular mención los 
patronímicos, ó sean los apellidos que se daban á los hijos, deri­
ván<f olos del nombre de su padre. El apellido castellano, en su 
origen, ya provino del nombre paterno con la forma del segun­
do caso de la declinación latina, bien aisladamente ó bien acom­
pañado de los vocablos fi.lius, pignus, proles, sóboles, «hijo, pren­
da, prole, generación,» como Favila Odoric-i, Sancio Sancio-nis, 
«Favila el de Odorico, Sancho el de Sancho,» y como Rudericus 
proles Ordonii, «Rodrigo, generación de Ordoño;» ya conservó la 
terminación celtohispánica es, is, ó la éuscara ó ibérica az, ez, 
iz, indicativas de procedencia todas ellas: como Garc-és, el de 
García; Per-is, el de Pedro; Froyl-az, el de Froyla ó Fruela; 
Gonzál-e.:::, el de Gonzalo; Ferránd-iz, el de Ferrando ( 1 ). Estos 
y otros muchos ejemplos confirman la regla constante á que se 
sujetan las voces castellanas cuando modifican su terminación, 
ahora para aumentar ó disminuir la significación recta del nom­
bre positivo, ahora para denotar su dependencia de otro nom­
bre, cual sucede respecto de los apellidos. Es la regla, que 
entonces las palabras acabadas en vocal la pierden 6 la eliden, 
y la sustituyen por la primera del incremento ó diversa termina­
ción que se les da; y que si el vocablo finaliza en letra consoaante, 
la conserva, y despues de ella recibe el aditamento. V. gr.: Al­
var-ez, Lop-ez, Sánch-iz, de Álvar-o, Lop-e, Sanch-o; Dí-az, 
Ru-i:::, de Di-a, Ru-y, contracción el primero, de Diago ó 
Diego, y el segundo, de Ruderico; Aznár-ez, Estéban-ez, Jfar-

(l) La lápida de un monumento sepulcral celtohispano, escrita en ca­
racteres é idioma latinos, hacia el siglo I 6 JI tal vez, y hallada cerca del 
río Coa, en Valdelobo, provincia de Beira, en Portugal, ofrece ya íntegra 
una de las formas de nuestro apellido castellano. Dice así: «Quintus Modii­
stis, a( nnorum) xxv; Placidia Modiistis, a( nnorum) a:iii; Boudica Slaccis (hic 
siti sunt). Modiistus Cirtiatis s(uis) libiiris, uxori, sibiesi (faciendum curavit).» 
«Quinto Modéstiz (el de Modesto), en edad de 21.í años; Placidia Modéstiz 
(la de Modesto), muerta á los ~ 3; Bóudica Eslácciz (la de Eslacco ), yacen 
aquí. Modesto Cirtiátiz (hijo 6 descendiente de Cirtiato) erigió este monu­
mento para sus hijos, para su mujer y también para sf.» Claro y evidente 
resulta aquí el sistema de tomar apellido los hijos, derivándole del nom­
bre paterno, en la forma gramatical antiquísima celtohispana. 
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b M ·t' Alguna dicción terminada . d A a• Este an ai m. 

tm-e.:::, e zn i' 1 d' t' o castellano io trocado luego en 
primitivamente en e 

1
P ong I ufiJ'o e-· de Pela-io 6 Pela-yo, 

· d muta por e s •· . 
yo, le p1er e y ~~r Pa-io ó Pa-yo, se derivó Pelá-ez y P~-e:;. 
que también se 

1
J
0 

, ele ofreccrsenos un mismo h •ariadas ,ormas su . 
Con mue as y ' , d los siolos IX al XIII, por reumrse en 
apellido en documento, ed 1 " eyes de Asturias y de Aragón 
los ejércitos Y en la corle e os r orioen y por hablar muy 
españoles el.e diferentes com?rcas yerabl"es dialectos el celta de 

. l artida en mnum ' . 
diversa engu?, P ' d . 1 Rioja· el vascón de Bilbao, San 
Galicia, Asturias, Santa; ~• .Y \ celtíbero el griego y el roma­
Sebastián y Estella; el_ ~mro, 

6 
no poca~ regiones de nuestra 

no, pobladores ? avec'.n a os :ºvoz aunque en forma distinta, 
España. De aqm el set la m1sm_do d'e Diaoo forma tambien co-

' Die- que han provem o ' v • 
Diaz Y ·, ,, ob• 1• Jierrant Ferraz, rcrri.::, d S t-iago 1Sanctus ,ac ,, , . 
rrupta e an 1' , H . . Hernández y Femande.::, 
Ferruz' HerraF'n' Hedroraoe'zH, e1·::~~':.' Gaminde, Gamundi, Go-
d F ·ando· •ernan ' · , G ' 

e ert , G, de Gotnesano· Garces, arcze.::, . G' . G'me· y omez ' 
mecio, am,z, a •6 G , 'G za'le• Gosálve;:; y Gálvez, de ' d G· ·sea arcia· on ., l 
Garceran, e at ,_ ,_' Jbáñe• Bánez de Juan, de 
Gonzalo; Joanes, Fanez,, Y_a11ez;, nn1'a,:;, .llluñoz ' de Munnio 6 

l . I nes· MunlZI mu "'• ' ' 
greco atmo oan '.. p l' ' Bela' ,._ Beláez Peláyet, Pelayez, · p /' ·- Pelai· e aez ••• ' , 
Momo; e ag,., •, 1 ' S, che· Sáen· San;:; y Saez, p, • p' - de Pe ayo; an •, ·, 
pd elesS, ~.1\ YSa~~h~ etc. Varios nombres se emplearon yMaun 

e anc10 .' . . m dificación ninguna: Don ar-
se usan como patronm1_1c0Us, sm Aº1r. nso hiJ·os de Don Alfonso IX , D - S cha y Dona rraca ,o , 
tm, ona an ' l hi'o del Infante Don Manuel, etc.; de León· Don Juan Manue, J . d (') 

' 'd e como denva os ·, • 
pero estos no pueden cons-S1 era~r ma simple el vocablo á cuya 

Simples y compuestos. e a 

. es derivadas no se habla en el texto 
(ti Por no _ser gramaticalmente v~c de nombres' gentilicios, ó de fest~vi• 

do otros apelhdos que se tomaron, y ninerales pueblos, sitios ó para¡es, 
darles religiosas, animales'. vegeta~esÍ , lado ecÍad condición, parentesco, 
dignidades, cargos Y oficios; ya ¡¡" :: da i'as pe;sonas; ya de apodos ( da 
cualidades y defectos morales y tº d los indicados anteriormente); ya 
cuyo carácter participaban n:'-uc º:e ~uera prolijo enumerar: Bejarano, 
de otras cosas ó circunstanci7,./ q C. doba Granada, Cuesta, Olivares, 
Apan·cio, Lobo, bfata, Roca, d vi;, .. o;'asalÍo l\Yeto, Bueno, Malo, Cah,'O, 
Barón, Alcalde, Zapatero, Casa o, o .. o, , 
Machuca, etc., etc. 
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formación no contribuye ninguna otra voz agregada; v. gr.: CORO, 
FINO, TENER, DONDE; y compuesto, el que consta de una palabra 
simple y de otra ú otras voces ó partículas, como ANTE-CORO, 
ENTRE-FINO, CON-TENER, A-DONDE, Hay, pues, sustantivos, adjeti­
vos, verbos y adverbios simples y compuestos. 

En los vocablos de esta última clase, la voz ó partícula 
antepuesta suele aparecer con alguna alteración ó elisión; v. gr.: 
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CARRI-COCHE, CUATR-ALBO, CO-OPERAR, cuyos primeros elementos 
son carro, cuatro y con. 

Las palabras compuestas constan de dos nombres ( BOCA­
MANGA); de nombre y adjetivo ( BARBI-LINoo); ó viceversa 
(SALVO-CONDUCTO); de nombre y verbo (MANI-OBRAR); ó viceversa 
(Qu1rA-SOL); de dos adjetivos (vERDl-~EGRo); de adjetivo y verbo 
(VANA-GLORIARSE); de pronombre y nombre, participio ó verbo 
(NUESTR-AMO' SE-MOVIE~TE, CUAL-QUIERA); de verbo y participio 
(PASA-VOUNTE); de verbos, enlazados ó no por conjunción (GANA• 
PIERDE, VA-1-VEN), de verbos con pronombre sufijo (CORRE-VE­
DI-LE, ó CORRE-VE+DI-LE); de dos adverbios (ANTE-AYER); de 
adverbio y nombre, adjetivo ó verbo (MENOS-PREc10, MAL-co:v­
TE~'To, MAL-GASTAR); de una ó dos preposiciones y nombre, adje­
tivo, verbo ó adverbio (CON-DISCÍPULO, ENTRE-CANO, SOBRE-PONER, 
DE-MÁS, SUB•DE-LEGACIÓ~, SUB-DE-LEGABLE, SUB-DELEGAR, A-DE­
MÁS); de conjunción y verbo (QUE-HACER), ó viceversa (PENst­
QUE). Hay tambien compuestos rnsultantes de otras varias combi­
naciones de voces simples; v. gr.: EN·RORA·BUENA; HAZ•ME·RREIR; 
MtL-E:V-RAllA; TRAS-ANTE-A VER, 

Los prefijos de las palabras qe este género suelen ser prepo­
siciones ó voces que solamente como tales prefijos tienen en cas­
tellano uso y valor; v. gr.: ABS-traer, m-sel\tir, Moxo-manía, PRo­
To-notario. Muchos de los vocablos compuestos pasaron ya for­
mados de otras lenguas á la española; pero todos aquellos en que 
entre una voz que en castellano tenga valor por sí sola ó que, sin 
tenerle más que en composición, sea derivada de otra dicción 
castellana, deberán considerarse como compuestos en nuestro 
idioma; v. gr.: semi-CÍRCULO, per-DURABLE y ex-PONER, cuyos sim­
ples círculo, durable y poner existen en castellano; y des-GARBADO 
y con-GENIAR, cuyos segundos elementos garbado y geniar son 
afines de gárbo y genio. 

3 
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Por la mifma razón indicada al tratarse de los primitivos y 
derivados, suelen también los compuestos diferenciarse algo en 
su estructura, de los simples. Bifronte es, por ejemplo, un com-
puesto de frente. · 

Otros vocablos que constan de parles distintas y separables 
en lenguas extrañas, no pueden considerarse en la nuestra como 
compuestos; v. gr.: prescindir y sintaxis, en que respectivamente 
entran el verbo latino scindere y el sustantivo griego «i~,~. verbo 
y sustantivo que no existen en castellano. 

Tampoco son compuestas en nuestro idioma algunas palabras 
que por su formación pudieran parecerlo; v. gr.: ewpedir, que 
no viene de ero y pedir, sino del latín ewpwire, compuesto en 
aquella lengua de ero y de pes , pie. 

C•leetlv•s.-Hay nombres que se llaman asi, ó porque en 
singular denotan número determinado de cosas de una especie, 
como decwa, docena, veintena, cuarentena, quincuagwa, centwa, 
centenar, millar; Ó- porque, sin expresar número, significan mu­
chedumbre ó conjunto, como ejército, enjambre, gente, multitud, 

tropa, turba, etc. •••••111 .. ••·-Son los que significan algunas de las diferentes 
partes en que se puede dividir un todo, como mitad , fercio, un 
décimo, una cuarta, una ochava, el diezmo, uM millonésima. 

l'••po•cl•■•le•.-lndican éstos el número de veces que una 
cantidad comprende en sí á otra inferior, de la que son múlti­
plos, como duplo, trip!o, cuádruplo, décuplo, céntuplo. 

'l'erh•les.-Nombres verbales son los que nacen de los ver­
bos, de cuya acción participan más ó menos en su significado. 
Así se forman, de andar, andador, andadura; de hacer, hacedor, 
hacimient.o, hechura; de ejecutar, ejecuciim; de escribir, escriturn, 
escribano, escritorio, etc.; de abatir, abatimiento, etc. 

Son también nombres verbales en su origen algunos que 
conocidamente proceden de verbos latinos, aunque éstos no ha­
yan pasado á nuestra lengua; por ejemplo, misión. 

~ame■t•tlv•s, diminutivo• J deopeetl.-01.-Los sustantivos 
y adjetivos, y algunos gerundios, participios y adverbios, acre­
cientan ó menguan su propio significado, variando la termina­
ción de la palabra; como, de hombre, hombrón y hombrecillo; 
de mujer, mujerona y mujercita; de franco, francote; de bueno, 
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buenecillo; de callando cal/ d. d . 35 h ' an ito · e mu t 
-O o, muchazo; de cerca y de le· ' 1 . . era, muertec11a; de mu-
btos que de aquí resultan se 1ts, e¡1tos y cerquita. Los voca­
nutivos. ' aman aumentativos y dimi-

. Respecto de su formación, se ha . . 
c10nes terminadas con UQa vocal é dde advertir que en las dic-
s1empre, ó se elide, cuando es idé~tt e~aparec~ y se transforma 
mento; y que si la voz finaliza en ica a la pnmera del incre­
nante'. y después de ella recibe el c~~sonante, subsiste la conso­
cam-,lla; de pleito, ple11-ecillo· de\ i~mento; v. gr.: de cama 
zagal-on. Exceptúanse de 1' ra1le, frail'-ecüo; de zagal, 
gón,draigón, donde los posit~::s ~!~:r~b~t'.·cón, lampwn, nari~ 
p1er en dos y tres de sus últim· 1 J s, ampara, nariz y raíz 
t1vos as elras al hacerse a · umenta-

En los aumentativos y d. . . la des • , tmmutwos hay q d' • 
. '.~enc1a ntmica y el incremento· ue istmguir entre 

Qumtihano que en las I t h , pues no en balde afirmab 
~I , e ras ay a\ao . a 

_go comun con otras· algo 1 " propio de cada una y 
divorcia ' que as une Y atrae algo 1' · • que as 

Para los aumentativos os . 
a:o, acho, ote, con sus c~rr:mos las ?esmencias rítmicas on 
acha, ota. ~fas conviene adve 1· pondenc1as femeninas 011a a•a' 
d · · r ir que de I d , · ' • ' 

eJa a veces que se le entremetan ' º.'as, umcamente on 
~etras por eufonía y desenfado· y ' pr~td1endo!a, varias otras 
ohrman segundos aumentativo;· á q~~ so_odde on y de acho se 

ac o en on. ' er · e on en a::o, y de 

_Mucho más variadas y rica 1 . . 
nullvos, pueden reducirse á ~/s ):rmma~10nes de los dimi­
menos comunes uelo on ,·n . -~u .,a_res ,to, illo, ico· y á las 
res · ' , ino sno a1o · •· ' 

pecll~as correspondenci~s r:menin , ' e¡o.' ,¡o: todas con sus 
mentos o crecimientos colocados as, y a veces con adita­
desmencia rítmica ( l ). entre el· nombre positivo y la 

{l ) El hebreo tiene como forma aumentar 1 
un; v. gr., ¡1~J1' dolor m tva a tenninación en on ó 
e • ! uy grand,. y de ell 

omo forma diminutiva; por ejemplo: de ·~ a se vale, a~ .propio tiempo, 
it' 11, hcmbre, flit''II, hombrecillo. 
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. b º or titulo ninguno, que las es1-
No se crea, sm em ar .,o, p aumentativos y de los diminu-

nencias propias de _lo~ vocablo!clusivas de cada cual de estas 
tivos son caracter,shcas_ Y e._ 11 tambien y a veces 

. 1 termmac1ones evan ' 
clases' pues ,gua es h ombres positivos ahora de siro-' ro mue os n ' , 
en mayor nume ' b ·o laso aclamacion, cora.::un, ·, ¡ les como a ra. , - , 
ple formac10n, a . .1 o/millo· ahora frecuentativos, 
sacerdote, capirote, pico, circm ;: c trago~· ahora indicativos de 
como burlón, juguetón, pregun on, • ·ob 'arquinazo escopetazo, 

•, · ¡ e como arana .. , , 
daño, explosion ~ go P • ·•n- ahora expresivos de circunstan-
fogona::;o? pesco::.on, pestorel~e• ó del animal, ó de no haber lle­
cias acmd~ntales del. hom nto en la vida: como pelon, el que 
gado éste a ~u cabal mc~emehombre e anda falto de recursos; 
está_ pelado o _sm pel_o, 0 ~¡ . lechon, ci;:1 cochinillo que todavía 
mbon' el a~1r_nal sm ra o, ñino a uilucho, el pollo de la per­
mama; perdigan' p,~ho7; ~r:üeña', le1 águila; jabato, lobato, lo­
diz, de la paloma, . eb J' "¡ lobo y la víbora en los primeros 
be.::no, viborezno, el ¡a a ,, e 

días de su exi~:encia. robres que en un principio fueron 
Hay t~mb1~n _no_ poc?s no á uienes el uso ha dado ya verda­

aumentahvos o dimmuti~o_s, Y q 
O 

v gr cal•ones y tenacillas, 
dera significa~ió? ?e P0

1
~itivo\ c~~ra~de/ y t;nazas pequeñas, 

que en un prmc1p10 va ian ca za b .' 

y hoy r_epresentadn otra cosala.tino diminutivas en aquella lengua, 
Vanas voces e origen ' 

. ¡ gua por los fenicios, . t' 1 ridad pudo vemr á nueslra en SemeJante p.ar icu 8 uchas centurias. 
habitantes de Andalucla duranle m inencias diminutivas. 

Al latín debemos las S1gmentes detilsl nosotros de igual manera, tan· 
l.• mus' illa; Y cual él dice tan us, 

til~'.:tcÓlus, ola. Guárdala fielm?nte 1e~~;:;~; !n l~z,:~~il::,o~~,n e:':. 
la hemos olvidado nosotros, segun se h" t etc el despectivo latino 

medicastro i1as ra, . ' M 3,a Conservamos en . . ' r a ó no tanto disputaron Vala, a-
aster astra sobre cuya índole d1mmu iv ' 

• ' . E lí O y el Brocense. ¡ 
tamoros, Vos10, sea ger 61 f hemos tomado el ete, que los ran-

Finalm~nte, del provenzal le~:o~;;urette, ele.¡ y con este ejemplo va­
ceses prodigan en fillette, f'."": los 'diminutivos ito, ita; echando_ á u~ lado 
mos acrecentando y prefinen ill '/la· y casi arrinconando el ,co, ,ca con 
y rebajando su valor á los en o, t , 

mal acuerdo seguramente. 
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han perdido esta índole al tomar carta de naturaleza en nuestro 
castellano, y se han hecho positivas; especialmente las que en 
latín finalizan en ulus, ula, ulum, de donde han provenido mó­
dulo, músculo, régulo, versículo, canícula, cápsula, crédula, es­
pátula, fórmula, etc.; y otras, originarias de la misma 6 análoga 
desinencia, como abuelo, péndola, aguja, lenteja, oreja, oveja, cla­
vicula, aniUo, castillo, mart1Uo, mejilla, etc. 

Ni toda palabra es capaz de aumento ó de diminución en cas­
tellano, ni todos los vocablos modifican su desinencia para con­
vertirse en aumentativos ó diminutivos; y son muchos, en fin, 
los que, rehuyendo alteración semejante, prefieren ir acompa­
ñados de un adjetivo de cantidad, para expresar la diminución 
ó el aumento. 

Merece, por último, notarse que una misma terminación suele 
servir tanto para los aumentativos como para los diminutivos: 
las de on, ote, por ejemplo; de suerte que muchos nombres, pa­
reciendo por sus letras finales, á primera vista, aumentativos, 
son á toda ley diminutivos; v. gr.: alón, el ala despojada de 
sus plum~s; carrelon, un carro pequeño; callejón, la calle es­
trecha que forman dos paredes 6 dos moates; torrejón, la torre 
pequeña ó mal formada; islote, un peliasco en la mar; camarote, 
división pequeña ó camarita que hay en los navíos para poner 
el lecho ( 1 ). 

Posee nuestra lengua aumentativos de aumentativos, como, 
de picaron, PICARONAZO; de hombracho, HOMBRACHÓN: diminutivos 
de diminutivos, como, de chiquüo, cn1Qo1TiN; de faldilla, FALDE­

LLIN; de carreta, CARRETÓN; de plazuela, PLAZOLETA; tiene dimi­
nutivos de aumentativos, como, de salón, SALOl!CJLLO: aumenta­
tivos de diminutivos, como, de escobilla, ESCOBILLÓN; de roseta, 
ROSETÓN: y en fin, diminutivos triples, como, calleja, cal/ejon y 
C!LlEJO~CILLO; torre/la, torrejon y TORREJONCILLO ('.il). 

(t ) Algunas inscripciones españolas de la época romana muestran ya 
nombres celtohispanos, donde la sflaba terminal on lo mismo puede sig­
nificar diminución.que aumento. 

(!) Diminutivos de diminutivos se encuentran desde muy remota edad 
en varios nombres celtohispanos, conser.ados por nuestra epigrafía latina 
del I al V siglo. 
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Cuanto á la formación ile los aumentativos, no puede darse 
regla segura, á pesar de ser muy inferior su número al de los 
diminutivos. 

Respecto de los diminutivos ya es otra cosa: sus leyes re­
sultan casi siempre fijas y constantes, y en ellas se patentiza el 
genio e indole de nuestra lengua castellana, gustosa de dilatar 
las palabras de pocas silabas, acreciéndolas más cuanto más 
cortas. 

Es de observar, sin embargo, que la forma del aumentativo 
se determina por la idea que nos proponemos dar á entender 
variando la desinencia del positivo; y, que, al contrario, la termi­
nación diminutiva se decide por la estructura material de la 
palabra positiva cuya significación modificamos. 

De aqui el reducirse á pocas las desinencias aumentativas; 
porque on basta para aumentar simplemente la idea del positi­
vo; azo, para expresar lo disforme ó extremado; y acho y ote, 
para lo monstruoso ó ridiculo; v. gr.: hombrón, hombrazo, hom­
bracho, hombrote. 

En cambio son muchas las terminaciones diminutivas, y 
cuentan con gran variedad de modulaciones rítmicas, por lo 
mismo que se ajustan á la forma de la palabra. 

Finalmente, de igual manera que en latín varían el género, 
ciertos positivos femeninos se tornan masculinos al agrandar su 
significado, como cucharón, mascarón y culebrón, de cuchara, 
máscara y culebra; y otros positivos masculinos se hacen feme­
ninos al achicarse, como de lagarto, lagartija. 

Véase el cuadro de las terminaciones aumentativas, mascu­
linas, con las variantes que ofrece la primera de ellas: 

on - azo - acho - ote 
achán 
arrón 

ejón 
erOn 
etón y atón. 

Los nombres femeninos hacen la terminación en ona, aza, 
acha, ota, etc. 
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Estas variedades en la desinencia aumentativa ON, represen­
tan matices especiales, y más de uno á la vez, en la idea de 
aumento; v. gr.: albercóN, alberca grande; pobl.lCRóN, pueblo 
grande y destartalado; ventARRóN, viento fuerte; pedrEJóN, pie­
d~a grande y suelta; casERóN, casa muy grande y mal acondi­
cionada; mocETóN, mozo de pocos años y muy corpulento; vi­
nrós, vira grande, fuerte y ligera. 

La variedad achón debió ser en un principio, com"o lo es á 
veces, aumentativo de aumentativo, según se comprueba en 
hombre, hombr-Acuo, hombr-ach'-óN. 

Por últim?, debe observarse que algunas que parecen varie­
dades peregrmas de la desinencia ritmica en ON, se han de esti­
mar aumentativos de palabras compuestas, de formación mali­
ciosa, como vejANCóN, viejo de grandes ancas ó nalgas; gordIFLóN, 
gordo, de carnes muy flojas; gord1NFLÓN, gordo, muy inflado; 
corpANCHó~, ,cu~rpo muy ancho; sanruRRóN, santo quemado 6 tos­
tado, el h1pocr1ta; grand1LLÓN (remedando quizá el sonido de al­
guna_ palabra extranjera), el hombreó la cosa que tiene despro­
porc10n, en lo grande; etc. 

He aqui ahora el cuadro de hs desinencias diminutivas mas­
. culi~as! con sus ~arias formas terminales y los aditamentos ó 

crecimientos que a cada cual pertenecen: 

ito - ete - eto - ole 
cito 

ecito 
ececito 

illo 
cilio 

ecillo 
ececillo 

ico 
áco 
ecico 

ececico 

• 
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uelo - olo 
zuelo 
ezuelo 

1'chuelo 
achuelo 
ecezuelo 

ajo - ejo - ijo 
acuajo 
arajo 

istrajo 

on-in- ino - iño. 

1 

Las desinencias femeninas terminan en a. 

REGLAS PARA LA FORMACIÓN DE LOS DIMINUTIVOS. 

l!ceelto, eceeillo, ececlco, eeezuelo, Reciben este muy la_r­
go incremento los monosílabos acabados en vocal, como de pie, 
¡n'-ececito, pi"-ecezuelo. . 

Ecito, eeillo, eeleo, ezuelo, lehuelo, aehueto. Exigen este 
menos largo incremento: . 

Lº Los monosílabos acabados en consonante, mclusa la y; 
v. gr.: red-ecilla, troj-ecica, sol-ecito, pan-ecillo, son-,ecico, flo,:-ecita, 
dios-eciUo, rey-ezuelo, pez-ecito, voz-ecita. Exceptuanse rui~-c'.llo 
y los nombres propios de personas, como B/as-illo, Gil-1to, 
Juan-ita, Luis-ico. . 

ll.' Los bisílabos Mya primer sílaba es diptongo de ei, ie, 
ue; como rein-ecita, ciegu-ezuelo, hierb-ecilla ó yerb-ecilla, huev­
ecico; forc-ezuela diminutivo de fuerz~, y port-i~huelo, de p~ert?. 

3.' Los bisílabos cuya segunda silaba es diptongo de 1a, to, 

ua; v. gr.: besti"-ecita, geni'-ecillo, legü'-ezuela, lengü'-ecita. 
ExcepkÍanse rub'-ita, agü'-ita, ~ascu'-ita. . , 

4-.º Muchas voces de dos silabas que termman en zo, como 
bri-ecico, f ri-ecillo; ri-achuelo. 
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5.º Todos los vocablos de dos sílabas terminados en e· v ~r. 
bail'-ecito, cofr'-ecillo, nav'-ecilla, parch'-ecito, pobr'-ecit;, t~~t'-~ 
ezuelo, trot'-ecico. 

6.' . Prado, ll_ano y mano, hace~ prad-ecito, y prad-iUo; 
llan-ecillo y llan-ito; man-eciUa y man-ita . 

Cito, cilio, eico, zuelo. Toman este otro incremento: 
1. º Las voces agudas de dos ó más sílabas terminadas en n 

' . ' o r, como gaban-cillo, ladron-zuelo, corazon-cito mu;er-cita 
• ' ;¡ ' amor-cilio, resplandor-cica, Pila1·-cita, Fermin-cico, Ramon-cillo. 

Exceptúanse vasar-illo, alfiler-ito, almacen-illo, Almaden-ejos, 
Colmenar-ejo, Guadalquivfr-ejo, olivar-ejo y tal cual otro, y al­
gunos nombres pr_opios de personas, como Gaspar-ito, Águstin­
ico, Joaquin-illo. ,Usanse indistintamente altar-cilio y altar-illo, 
pilar-cilla y pilar-illo, jardin-cillo y jardin-illo, ja::;min-ci1lo v 
jazmin-illo, sarten-cilla y sarten-illa. • 

2.º Las dicciones graves acabadas en n; v. gl'.: Carmen-cita, 
dictamen-ci'llo, imagen-cica. 

lto, lllo, leo, uelo. Todas las palabras que sin las condicio­
nes especificadas hasta aquí, pueden variarse en forma diminu­
tiva,_ sólo admiten este menor incremento; v. gr.: val'n-ica , 
1aul-1lla'. estatu'-ita, vfoagr'-illo, candil-illo, rapaz-uelo, hidalg­
uelo, pa;ar-1to, camar-illa, titul-illo. 

Una observación ha y que hacer sobre la desinencia uelo. Su­
jétanse á la regla común las voces graves terminadas en una sola 
vocal ó en un diptongo, perdiendo aquélla ó éste, cuando se 
hacen diminutivas, como de Sancho, Sanch-uelo; de iglesia, 
igles-uela. Pero si acaban en dos vocales que no forman dipton­
go, y la penúltima es e ó i acentuadas, esa vocal subsiste, y el 
Incremento uelo recibe una h, que el vulgo suele, y han solido 
a)gunos ~scrit_ores,, convertir en g; como de aldea, Andrea, ju­
d10, Lucia, p1_car_d1a, alde-~uela y alde-gúela, Andre-huela y 
A?idre~guela, 1ud1-huelo y 1udi-9üelo, Luci-huela, y Luci-güela, 
p1card1-huela y pfrardi-güela. 

El caprichoso lenguaje de familia, queriendo achicarse con 
el de los niños y extremar la expresión de la ternnra é íntimo 
afecto, rompe las leyes de los diminutivos ó las inventa nuevas; 
sobre todo en los nombres propios de personas, los cuales casi 
nunca se ajustan á las reglas constantes en las demás palabras. 
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Así decimos: de Concepción, Concha; de Dolores'. Dolorcitas Y 
Lola; de Gertrudis, Tula; de José, Pepe, voz que s1~ duda algu­
na traer su origen del italiano Giuseppe; de Francisco, Fran­
cisquito, Frasquita, Paco, Paquito, Pancho, purro, Qu1~0, et?. ,Y 
en el Romance de Perico y Dorotea, escrito a fines del siglo X\ 1, 
dice el muchacho a la chicuela : 

Tengo yo un cochito 
Con sus cuatro ruedas (4 ). 

on, In, loo, lño, mas bien que desinencias diminutivas pro­
pias de la len°ua de Castilla, son terminaciones usadas en otras 
provincias es;añolas. Por esta razón se acomodan a pocas pala­
bras, y rechazan todo entremetimiento eufó~ico d~ letr?s, no 
permitiendo que ningunas otras las precedan a contmuac16n del 
positivo. 

On concuerda con el diminutivo agudo o, provenzal, que 
por mayor distinción y sonoridad deja que se le posponga unan, 
cuando se hace castellano; como de minyo (mozo, muchacho), 
mi1ión. . . ._. 

Jn proviene de Asturias, donde en vez de angelito, mmto! . 
pajarillo, carita, etc., se dice anxelín, ñeñín, paxarín,, carina •, A 
este modo tenemos nosotros baldosín, calabacin, calcelm,. espolm, 
etc.; y derivamos de esta terminación, pat'-i~-illo, p~t'-m-e¡o. 

Jno, caracteristico de Extrema<lura, ocasiona alh muy g~a­
ciosos equívocos tales como de pollo, pollino; de gorro, gorrino. 

lño, apenas' usado en castellano, es pecuHar de Ga_licia.' 
A.jo, ejo, ljo. Considérense, por su esencia, termmac1ones 

despectivas, y el punto de enl?c? con las palabras ~e esta natu­
raleza. La primera de ellas, un_rn?mente, ace_pta º. no rec,haza 
que se le antepongan letras eufomcas;· pero sm. suJela'.·se a re­
gla fija; v. gr.: latin-ajo, r~n-acua~~• espum:-ara¡o, c_om -1stra10, 
peral-ejo, altar-ejo, lagart-iJo, ser-1¡0, vas1-1a, part-_11a, 

l\'omltre• despeethos o menospreelativos se dicen los que 

(4) Parnaso Espaiiol, VII, 2H. 
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sin aumentar ni disminuir el positivo, le echan á mala parte por 
virtud del incremento. Sus terminaciones más propias y comu­
nes (fuera de las de ajo, ejo, ijo) , son aco, icaco, tico, acho, ato, 
astro, orrio, orro, ual/a, uza, ucho; v. gr.: libr-aco, homin-icaco, 
beat-uco, cas-uca, vulg-acho, ceg-ato, poet-astro, madr-astm, 
vill-orrio, vent-orro, gent-ualla, gent-uza, cald-ucho. Otros 
se componen según el humor de quien menosprecia, como 
chiquil-icuatro. Y no pocas veces el cariño y la confianza se 
valen de palabras menospreciativas, ennobleciéndolas con la 
pureza del afecto que las dicta. 

Los aumentativos y diminutivos, tanto como los despectivos, 
son de su yo e~ nuestra lengua castellana voces afectivas· y ya 
expresan amor, cariño, inclinación, admiración, atención ó res­
peto hacia las personas ó cosas, ya la confianza con que lastra­
tamos, ya la estimación en que las tenemos, ya la indiferencia 
el desden ó el desprecio que nos inspiran. En el seno e intim~ 
trato de una familia, donde todos los varones se denominasen Pe­
dr~, la muj~r llamaría Perico, al marido; Periquito, al hijo; Peri­
qutll~, al criado: muchacho de poca edad; y al zagalón entrado 
en anos, Pedro a secas. De este último podría llegar á decir que 
era un b1·1bonazo; y de aquel, un bel/acuelo. En momentos de mu­
r~~• tendría, al marid_o por un tontín, cegato y beatuco, un alma de 
Dios, que solo se cuidaba de libracos viejos, yéndose.le la ha­
cienda de entre las manos como la sal en el agua. Lamentaríase 
de ,¡ue un gal~ncete, con cuatro miradoras y requebrajos, sin 
tener sobre que caerse muerto, sacase de sus casillas a Paulita; y 
que est? mocosuela, marisabid,Ua y respondona, hecha una gatica 
de Mari-Ramos, tuviera al menor descuido puestos los ojos en la 
calle, y n? en la costura. Desesperaría_la que Periqu#o, siendo 
~n mocet~n como un hastial, pasase todo el día en el patinillo 
Jngan,do a la rayuela. Y le acabaría la paciencia el vivir en un 
caseron destartalado, con tal vecindad como la del casucho de 
enfrente y_l~ callej~ de la espalda, por donde no pasaba sino 
gent~za; viniendo a echar de menos, cada hora que daba el 
reloJ, la _casa de sus padres, hecha siempre una tacita de plata, 
Y la vec1~dau de la condesita y del señor brigadier, tan guapetón 
y comedido. 


